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			SINOPSIS

		

		
			Lleida se despierta con un asesinato que será el inicio de una pesadilla para la ciudad. ¿Un asesino en serie acecha a sus habitantes? La investigadora criminal de la policía catalana, Anna Grimm, tendrá que esclarecer el misterio. Pero Anna tiene sus propios fantasmas personales. Su hermana Clara desapareció unos meses antes sin que nadie haya podido averiguar qué sucedió. La agente tendrá que sobreponerse a sus problemas y tendrá que luchar para que no entorpezcan el camino de la resolución de los crímenes que aterrorizan a la población.
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			DEDICATORIA

		

		
			A mi madre, incondicional siempre. 

			A mi padre, lector incansable de novelas policíacas. 

		

	
		
			Prólogo

		

		
			Ribera del Segrià, 1992 

			Estaba oscuro como boca de lobo y la luna se había escondido detrás de unas nubes. Si en ese instante me hubiera podido enterrar en un rincón y quedarme dentro del agujero, sin salir de él nunca más, lo hubiera hecho, muy lejos de cualquier ser de la especie humana, a la que en ese momento despreciaba con todas mis fuerzas. Y yo me incluía.

			Pero tenía que seguir, no me sobraban ánimos para decisión alguna y de forma inconsciente me estaba dirigiendo a casa. Tan solo unos pasos más por aquella calle del pueblo que ahora se me representaba totalmente inhóspito y extraño. Herida en mi amor propio y humillada, abrí la puerta. No recordaba en qué estado había dejado la habitación hasta que di la luz. El desorden era tangible. Las pinturas del maquillaje sin guardar estaban extendidas sobre la cama. Las faldas y las blusas que me había probado por la tarde una y mil veces estaban tiradas por el suelo y ya no quedaba ni rastro de la ilusión y la emoción que yo misma les había contagiado pocas horas antes.

			Lo veía todo borroso, como en medio de una película antigua, de las que se rodaban en blanco y negro. El color había desaparecido de repente de mi vida, como si una sombra gris hubiera caído sobre mí y lo cubriese todo.

			Me senté en la cama como una pieza más del desbarajuste que reinaba en todas partes, yo también era un objeto que alguien hubiera dejado de cualquier manera. Contemplar aquel panorama me hundía aún más en el desconcierto que sentía. ¿Era yo quien había provocado aquel descalabro? ¿Era yo quien había salido a la calle impaciente e ilusionada por vivir la última noche de la Fiesta Mayor del pueblo de mis tíos? ¿Era yo la chica avergonzada que ahora no se podía creer lo que había ocurrido?

			No tenía ánimos para acercarme al espejo, pero lo hice. Los ojos llorosos y la piel apagada me devolvían una imagen difícil de identificar. Me desnudé deprisa. Parecía que la energía me hubiera vuelto de repente. La ropa me quemaba, como si de todo el odio y la rabia que nacían dentro de mí tuvieran la culpa la pobre camisa o los pantalones cortos de color rosa que tanto me gustaban. La ira que me cegaba lo impregnaba todo. ¿Cómo había podido ser tan estúpida?

			La ducha no fue el bálsamo que esperaba. Ojalá el jabón pudiera borrar el tiempo igual que una de aquellas gomas que utilizaba en la escuela. Lo intenté, pero no lo conseguí a pesar de frotarme tan fuerte como pude. Me hice daño. Necesitaba hacerme daño. Las lágrimas se confundieron con el agua que huía por el agujero de la bañera, pero esa noche eran más saladas y crueles que nunca.

			* * *

			Horas antes, al atardecer, a Irene y a María, así como a la gente de Ribera del Segrià que se disponía a vivir las últimas horas de la Fiesta Mayor, les había encantado la ceremonia de clausura de los Juegos Olímpicos de Barcelona. Las dos chicas se sentían cercanas al espíritu de “aquellos amigos para siempre” que se escuchaba desde el televisor. Mientras elegían qué pintalabios utilizar o analizaban fríamente si se pondrían pantalones o una falda corta, las imágenes de la televisión les hablaban de una euforia y una alegría que ellas también compartían.

			Al despedirse con un abrazo de sus tíos, su tía había arrugado la nariz al verla tan pintada, pero no le comentó nada. Y si tenía miedo de que en el pueblo la criticaran, prefirió callar.

			“Da lo mismo —pensó—, todas van igual.”

			Irene había pasado por casa a buscarla, pero antes de salir se hicieron una foto de recuerdo. Ya no se volverían a reunir hasta después de unos meses, seguramente hasta Navidad. A pesar de ser una de Mataró y la otra de Barcelona, solo coincidían en el pueblo, en casa de los parientes. Allí se habían conocido de pequeñas y, de vacaciones en vacaciones, habían profundizado en su amistad. Así que se colocaron en la puerta del balcón mientras su tío las enfocaba con el objetivo sin poder reprimir la sonrisa ante sus bromas. Irene, con un vestido rojizo que le acentuaba el color dorado de la piel, y María, con una camisa blanca y pantalones cortos.

			Las dos, ansiosas y expectantes, por una jornada que apenas comenzaba.

			Era una noche de agosto estrellada y bochornosa. Las calles estaban llenas de gente que se dirigía a la carpa de la plaza. El espacio, cubierto por un gran toldo, estaba dominado por una tarima donde se situaba la orquesta. Grupos de adolescentes hacían tiempo esperando a escuchar la primera canción. Uno de esos conjuntos musicales que van de pueblo en pueblo animaba el baile de las fiestas. Tocaban bien e incluso las versiones que cantaban de las últimas canciones de moda estaban a la altura de las originales. La luna se veía clara y brillante.

			Las primeras notas de ensayo planearon por la plaza. Entre los forasteros, destacaba María Roca. La chica disfrutaba de la libertad que le suponía divertirse con los colegas sin la custodia vigilante de sus padres. Hasta entonces, hasta aquella Fiesta Mayor con sus tíos, no había salido nunca. Pero allí, los adolescentes tenían permiso para volver a casa tarde. Aun así le habían repetido que cuando terminara el baile la querían de regreso enseguida, que no se entretuviera demasiado.

			La joven era atractiva. Se hacía mirar. Era más alta que ninguna de sus amigas y tenía un estilo impropio de sus quince años. Le chocaba cómo los hombres de aquel pueblo la admiraban y, aunque en el fondo era tímida, disfrutaba con esos ojos anónimos que la recorrían de arriba abajo. Quizás era la primera vez que era consciente del todo de este interés. Por mucho que en el instituto hubiera llamado la atención, no se había dado suficiente cuenta. Ahora sí. Y empezaba a estar orgullosa de ello. Era una fuerza que tenía, desconocida hasta entonces. Y la excitaba. Crecía en su interior un alboroto, una agitación que la acercaba a emociones distintas y clandestinas. Y estos sentimientos la cautivaban, la seducían. Y ahora quería más.

			Irene la cogió por el brazo presumiendo de su amistad y se la llevó hacia el centro de la pista.

			—Vamos, María; si bailo contigo, también me mirarán a mí —dijo riendo y empezando a dar vueltas.

			Irene se movía con gracia y encanto. No era tan alta como María, sino más bien bajita y fina. Muy morena de haber tomado el sol todo el verano, sus ojos verdes y el rostro pecoso conformaban un aspecto atractivo y encantador. Parecía vergonzosa, pero su mirada se movía atrevida y desafiante. Así que no tenía nada de apocada o insegura. Ese día, como María, deseaba disfrutar de lo lindo. Ya eran mayores y querían empezar a probar un poco de aquello de los frutos prohibidos de la vida.

			Las demás integrantes del grupo se añadieron a ellas y fueron el núcleo de atención de muchos ribereños durante un buen rato. Sentirse el centro les suponía un estímulo. Un placer. Más tarde, poco a poco la pista se llenó de parejas y pasaron más desapercibidas.

			No contaba la temperatura, el aire caliente que subía de la pista de cemento podía provocar mareo en más de uno, pero no importaba; tampoco el cansancio, solo valía la diversión.

			El calor continuaba sofocante y no daba tregua y, en el descanso, parecía que cuanto más avanzaba el reloj, más calor hacía. Durante el intervalo se recuperaban las fuerzas en el bar de la plaza. Todo el pueblo acudía tras dos horas de moverse con suficiente ritmo para necesitar una copa. Los compañeros de María e Irene también estaban. Pero ellas no se veían por ninguna parte y los demás del grupo se preguntaban dónde estarían. Las esperaban en la barra, ya que habían convenido juntarse allí por si se despistaban entre tanta gente. Les extrañó que no hubieran acudido. Las buscaron, pero no aparecieron. Aunque intrigados, pensaban que ya se presentarían e intentaron que les sirvieran algún refresco para beber antes de continuar el baile.

			El bar estaba lleno hasta la bandera. El bochorno era intenso y apagar la sed se convertía en la única prioridad en ese momento.

			Adriana, la dueña, no paraba de atender las mesas. Ligera y simpática, la mujer hacía todo lo que podía y más. Con una mano apuntaba los encargos y con la otra ya los estaba repartiendo.

			—¡Se me va a emborrachar todo el pueblo! —iba diciendo en voz baja, entre carcajadas, porque aquellos días tenían buenos ingresos. Su marido refunfuñaba porque no daban abasto y porque temía que la parroquia se fuera hacia el otro bar por más lejos de la plaza que quedara.

			—Me prometiste que vendría tu hermano a ayudarnos —le recordaba desde la barra, donde se le acumulaban los clientes, sin parar de quejarse ni un momento.

			Pero la mujer, que no tenía ni idea de dónde había ido el joven, se sacaba el trabajo como tres camareras al mismo tiempo, y a medida que la clientela consumía las cervezas o los cubatas, se mostraba más sosegada y ya no la aturdía con sus pedidos. Las primeras notas ya se oían cuando los últimos bailarines se dirigían de nuevo a continuar la fiesta. María e Irene seguían perdidas y sus amigos, decepcionados, también abandonaron el local y fueron hacia la carpa. Más de uno o una pensaba que las forasteras siempre iban por libre y si estaban intranquilos, en cuanto llegaron al baile, se olvidaron de ellas.

			Si las hubieran esperado unos minutos más, quizá hubieran sabido los motivos de su informalidad. Adriana las vio entrar en el bar. Las siguió con curiosidad porque en aquellos momentos todo el mundo estaba en la fiesta. Ella misma estaría allí si no tuviera que estar trabajando. La dueña retiraba cajas de botellas vacías hacia el almacén y traía otras llenas, preparándose para la traca final que supondría el fin del baile. Mientras les servía unas naranjadas, las vigiló un rato. Las dos muchachitas hablaban en voz muy baja a pesar de que estaban solas. Le pareció que los rostros estaban desencajados y que lloraban. Un llanto hecho de frustración y desesperación.

			Alguien les había provocado una rabieta. O quizás algún disgusto peor. Luego enfilaron hacia los lavabos y Adriana, cuando salían, pensó que la raya en los ojos o el rojo de los labios no habían sido suficiente para maquillar el desconsuelo o la tristeza. Siguió trasteando con rostro inexpresivo, pero por dentro no las tenía todas consigo.

		

	
		
			CAPÍTULO I

		

		
			Lleida, 2010

			Anna Grimm, sargento de la comisaría de la Policía de Lleida,1 se tomaba un café mientras contemplaba los edificios desdibujados por la niebla. Más allá de su ático, todo era gris y oscuro. Como su vida. Las luces de las casas de enfrente se encendían progresivamente y Anna, aún medio dormida, apartaba las cortinas del comedor con un gesto casi inconsciente.

			El último año, Anna había cambiado. La estabilidad y el equilibrio interior, que siempre la habían caracterizado, se habían desvanecido. Pero se las había arreglado para seguir con el día a día. Para continuar cada mañana con la rutina de antes aunque ella no fuera la misma. Ya no.

			Detrás de los cristales, pensaba en su hermana pequeña. La imaginaba enterrada en cualquier paraje solitario, inaccesible, cubierta por un palmo de tierra, tirada de forma brusca y descuidada por su raptor. Sola, desamparada, devorada por los gusanos, en medio de una fiesta macabra.

			El azar o la casualidad harían que algún excursionista o cazador tropezara con unos restos inesperados. Restos anónimos que seguro lo sobresaltarían, que le despertarían la curiosidad, y al acercarse, aquel desconocido, con los ojos llenos de espanto y de terror, reconocería que aquello era el cadáver de alguien. De Clara.

			La casa todavía se mantenía a oscuras. La tenue luz del exterior iluminaba el comedor y el día se despertaba igual que el piso que, lentamente, recuperaba las formas de siempre. 

			Apoyada en el alféizar de la ventana, miraba indolente a los hombres y mujeres que pasaban por la calle, algunos con prisas, otros como si las manecillas del reloj aún no hubieran empezado a rodar. Desde su piso, se le representaban espíritus fantasmagóricos como los protagonistas de las pesadillas que solía tener. Como los seres irreales que dibujaba de pequeña y a los que, ya soñando ser policía, encerraba en celdas pintadas de color negro. Siempre dibujaba unos barrotes en las ventanas que separaban a los buenos de los malos. Un mundo donde el mal no tenía cabida, donde era fácil arrinconarlo. “¡Qué fácil era encerrar a los malvados en aquellas cárceles!”, se decía medio sonriendo.

			Dejó de mirar a la calle y se sentó en el sofá. Las manos le temblaban y, por unos instantes, temió que la taza del café no se le cayera al suelo.

			¿Habría sufrido? ¿La habrían torturado...? Era cruel e inútil hurgar en la herida, pero no podía dejar de hacerlo, de especular en lo que le habría pasado. Era un pensamiento recurrente que la tenía atrapada a todas horas.

			Su mente podía continuar creando mil y una escenas tétricas. Le provocaba un placer morboso recrear imágenes horribles, consciente de que aquello la atormentaba. No admitía que ella pudiera levantarse cada mañana mientras Clara... Sufría, pero así se equilibraba la balanza.

			“¡Ya basta!”, se ordenó en un intento por no martirizarse más.

			La posibilidad de la muerte de Clara la perturbaba continuamente. Tenía que esforzarse para olvidarla. Últimamente tenía que obligarse a ello. Había otras hipótesis —se repetía—. Podía ser que un pervertido la retuviera, un desequilibrado que se hubiera encaprichado de Clara y se la hubiera quedado para él. ¿Por qué no? Era una idea que odiaba, pero paradójicamente se aferraba a ella como su última esperanza. Necesitaba pensar que algún día la encontraría con vida. No quería ni siquiera imaginar que el mal se saldría con la suya y menos en el caso de Clara. El café era amargo. Como sus recuerdos. Se levantó nerviosa. Impotente, tiró la taza en el fregadero. Como si la pobre taza tuviera la culpa de su mal humor. Los pedazos abandonados fueron testigos de su desasosiego.

			Miró el reloj. Se vistió, consciente de la soledad que la rodeaba. Agradecía aquel silencio que la dejaba disfrutar de sus pensamientos, un lujo que, después, en el trabajo, no se podría permitir.

			Como cada mañana se preguntaba si se produciría algún avance en la investigación de la desaparición de Clara. No soportaba pensar que sería igual que el anterior. Y que el otro. Quizás aquel jueves —ojalá— habría alguna novedad.

			Su hermana había desaparecido en Begur hacía más de un año sin dejar rastro y ella no había podido averiguar ningún dato que ayudara a esclarecer el misterio. Casos y más casos que había resuelto en sus años de experiencia no habían servido para nada. Había consumido media vida solucionando robos o crímenes y ella, “la brillante investigadora”, cuando llegó el caso más importante de su vida, se había sentido como un cero a la izquierda, como una principiante.

			¿Cómo era posible que no hubiese podido colaborar al cien por cien? ¿Cómo era posible que no hubiese sabido buscar pistas que llevaran a la resolución del misterio? ¿Cómo era posible que su aportación hubiese sido completamente nula? Había muchas preguntas; de hecho, era lo único que había; las que ella se repetía continuamente.

			“¿Por qué no intuí que estabas en peligro, Clara? ¿Cómo es que no me di cuenta?”

			Desde que empezó a trabajar en la policía, Anna sabía que cuando una persona desaparece así, sin avisar, la alarma que se produce entre los familiares más cercanos es tal que imposibilita la vida diaria. Había asistido a ciudadanos que habían sufrido por aquel trance. En más de una ocasión, la incertidumbre destruía a los que esperaban a un ser querido al que quizás no abrazarían más.

			“Es muy distinto cuando son tus padres los que están destrozados, cuando es a ellos a los que debes dar ánimos —meditaba—; es inhumano vivir con el desconocimiento, con esta añoranza que se eterniza. Ya hace más de un año, Clara... ¿Por qué no te he encontrado?”

			Era la hora de irse a comisaría. Antes, sin embargo, consultó el correo. Sus padres preferían comunicarse con ella por Internet y no estar pendientes de si podía o no responderles al móvil. Tenía un breve mensaje.

			“Anna:

			Papá se marea a menudo, se cansa mucho y volveremos al cardiólogo. Ya sabes qué gruñón es, pero se ha comprometido a ir y ya tenemos hora.

			Y tú, ¿cómo estás? 

			Pronto será su cumpleaños... A tu padre y a mí nos gustaría que vinieras y así la recordaríamos juntos. ¿Qué te parece?

			Cuidate,

			y como siempre besitos de los dos.

			Mamá”

			“Hoy les llamaré”, decidió.

			Preocupada por ellos, se puso la chaqueta y cerró la puerta del piso. Fuera, la ciudad iba adaptándose al ritmo y a la cadencia de la vida cotidiana. Anna no se acostumbraba al clima de la zona y ahora que ya estaban a mediados de noviembre y la niebla empezaba a hacer las primeras apariciones, todavía añoraba más el mar plateado de Begur. Las mañanas serenas y la luz infinita. La felicidad rota y la alegría perdida.

			“Quizás la próxima semana me podría regalar unos días de vacaciones y volver a casa. Aprovecharé para repasar otra vez cuáles fueron sus últimos movimientos”, pensó obsesivamente. 

			¿Dónde había ido Clara antes de desaparecer, ¿con quién había estado?, ¿qué lugares había visitado?, ¿con quién había hablado...? Lo había repasado hasta la saciedad, pero sentía remordimientos de no haber actuado bien, de no haberla buscado más exhaustivamente, de no haber levantado hasta la última piedra de cada uno de los caminos o el último grano de arena de las playas de la comarca.

			“No tenía que haber vuelto a Lleida. Me dejé convencer demasiado deprisa. Los compañeros, los amigos... Debería haberme quedado con nuestros padres. No regresar aquí. Que si tienes que hacer la vida de siempre, que es mejor que no estés implicada tan directamente y ahora... todo está estancado por más que me expliquen que están trabajando. Y yo, en la otra punta del país, sin poder ayudar en nada… Mejor que no piense en ello o me pondré enferma.”

			Una llamada al móvil del cabo Boades cuando ya prácticamente estaba entrando en el aparcamiento y más coches patrulla de lo habitual en la puerta la sorprendieron.

			“¿Un asesinato? ¿Como los del amigo Mankell?”, se dijo con ironía, pensando en el escritor de novelas policíacas que tanto la entretenía.

			“Algo pasa, está claro.”

			Y con decisión, dejando de lado sus propias historias, empujó la puerta de comisaría.

			

			
				
					1. Se trata de la policía catalana, el cuerpo de los Mossos d’Esquadra desplegado en Catalunya.

				

			

		

	
		
			CAPÍTULO II

		

		
			Subió las escaleras con celeridad. Sus presentimientos se confirmaron. Se había encontrado un cadáver a primera hora de la mañana. Una llamada desde el Museo Diocesano de Lleida había informado del descubrimiento.

			Boades había puesto en movimiento los distintos protocolos. Un par de coches habían salido hacia el museo y también se había advertido a la policía científica.

			Cuando Anna Grimm, jefa de la Unidad de Investigación de Lleida, entró en su despacho, el cabo Boades ya la estaba esperando con toda la información.

			“Nadie tan competente como él, ni tan meticuloso”, consideró Anna. Al mismo tiempo, una excitación que conocía empezaba a brotar en su interior. Tenía ganas de actividad, de acción. Hacía semanas que solo investigaban robos con violencia como delito más notorio. Más adelante, con el paso de los días, pensaría que se había equivocado. Aún ignoraba cómo se complicaría aquella muerte recién anunciada.

			Se quitó el anorak y se dispuso a escuchar qué había ocurrido exactamente. Su actitud era seria y atenta. Grimm marcaba su territorio desde el primer momento y le gustaba controlar hasta el más mínimo detalle. Se mostraba exigente con sus subordinados, que muchas veces pensaban que no tenía sentimientos, de tan fría y aséptica como se mostraba. La verdad es que no permitía que ni una fisura, por mínima que fuera, pudiera dejar adivinar lo que ella podía sentir.

			—¿Qué tenemos, Boades? —empezó Anna. 

			Y el cabo le explicó que un cuarto de hora antes les habían comunicado el hallazgo en una de las salas del museo. Que había enviado unos efectivos a la espera de lo que ella ordenara.

			—¿Quién lo ha localizado? 

			—Las mujeres de la limpieza. Solo llegar han visto una especie de bulto medio escondido tras unas esculturas en la planta baja y al acercarse se han dado cuenta de que se trataba de un cuerpo sin vida. Han llamado nerviosas y con la voz temblorosa. Prácticamente no se las entendía.

			—Voy para allá. Que vengan conmigo dos agentes.

			El cabo, que ya había avisado a Mar Carbonell y a Pau Caralt, les dio la orden. 

			—¡Acompañad a la Súper! 

			Anna simuló que no lo oía, a pesar de saber que la llamaban así en comisaría. En aquellos momentos, sin embargo, tan solo la preocupación de saber quién era el muerto y la ansiedad por plantarse en el lugar de los hechos ocupaban su pensamiento. Necesitaba tener inmediatamente datos válidos para empezar a trabajar. No soportaba no dominar la situación, y, claro está, si era un crimen, no toleraría que nadie le ganara la partida. A Anna le gustaba ganar. Tenía que ganar. Ser la mejor era un rasgo distintivo de su carácter. A veces, era un deseo tan absorbente que estaba por encima de todo y de todos. Ella lo sabía y ya le parecía bien. Nunca había renegado de esta particularidad tan suya. Además, una buena detective —se decía— debe querer ir hasta el final y no permitir que un asesino cualquiera crea que le ha engañado. Con ella nadie podría presumir de crimen perfecto. Había una excepción. El que se había llevado a Clara. Y eso le dolía.

			Ya en el coche —mientras se dirigían hacia la rambla de Aragó— observaba a los dos policías que le habían asignado y que formarían equipo con ella y Boades. Los conocía, pero no recordaba haber trabajado directamente con ellos. Estaban en Lleida desde que se habían incorporado al departamento unos meses antes. Se fijó en Mar, alta, muy morena y fuerte y un poco impetuosa por lo que podía adivinar. Se la veía también más comunicativa que su compañero. Pau aparentaba un carácter sereno y más serio. Físicamente era más bajo que Mar y más delgado. Destacaban sus ojos pequeños e inteligentes al mismo tiempo. Tenían los dos fama de estrictos y exigentes en el trabajo. Ahora lo comprobaría. Si era un asesinato, serían necesarios trabajo y dedicación. De ninguna manera —pensaba Anna— aquella muerte debía quedar sin resolver. Además, en casos como este, el prestigio de los investigadores se ponía sobre la mesa y no consentiría ninguna duda sobre su propia valía.

			Le costaba trabajar en equipo. Cuando Anna todavía estaba en la academia, la poca facilidad para confiar en los demás alumnos o las dificultades que mostraba para formar parte de un grupo provocaron que por poco no la expulsaran. Pero también era inteligente. Sabía adaptarse a lo que le pedían y había podido completar el curso. Después, su autonomía a la hora de trabajar y su iniciativa habían sido valoradas positivamente por sus jefes. Y a pesar de que había aprendido a delegar en sus ayudantes, solo lo hacía cuando era imprescindible.

			Tras abandonar la rambla de Aragón y pasar por delante de la antigua Maternidad, que se había convertido en la actual biblioteca de la ciudad, estacionaron en la puerta del Diocesano.

			El museo, de un blanco virginal entre la niebla, era un edificio del año 2007 de más de 6.000 metros cuadrados que resaltaba entre los edificios adyacentes por su modernidad. Era el depositario de un patrimonio de obras artísticas básicamente del periodo medieval, pero sobre todo destacaba gracias a las piezas de carácter religioso que habían pertenecido al antiguo territorio del Obispado de Lleida.

			Anna y los dos agentes llegaron al escenario del posible crimen, y aunque Boades había avisado que no tocaran nada, las huellas que rodeaban al cadáver la irritaron. Enseguida acudirían los de la científica y protestarían.

			Estaban en la planta baja. El museo se había edificado sobre los terrenos del Hogar de San José, una institución benéfica construida a su vez sobre un antiguo convento carmelita del que se había conservado la capilla. Esta había sobrevivido cuando el arquitecto del nuevo museo la había incluido en su proyecto y ahora, allí, en un lateral de esta capilla que ocupaba la planta baja, se encontraba el cadáver. Anna miró curiosa aquel lugar. El espacio era medio iglesia medio museo. Los cristos crucificados y las vírgenes antiguas daban un aura santa a la sala. Había dos agentes custodiándolo y el personal del museo estaba con ellos. Solo alguna conversación en voz baja o alguna que otra llamada de móvil perturbaban un silencio sepulcral y, a la vez, expectante. ¿Quién era ese hombre? ¿De dónde venía? ¿Y cómo había llegado hasta allí?, eran preguntas que de entrada los tres tenían en mente.

			La jefa de la científica, Núria Guillaumet, se puso a trabajar de inmediato, asistida por su equipo. A Anna le admiraba la agilidad con que se movía. Estableció un perímetro de seguridad y se dedicó a examinar a la víctima, a hacer fotos, a descubrir huellas o algunos restos que a veces podían ser decisivos en la resolución de los casos. Anna la dejaba actuar.

			Y, como siempre, la muerte afectaba a quien entraba en contacto con ella, asustaba a quien se la encontrara de frente. Bastaba con mirar a los empleados del museo. Entre temerosos y recelosos, aunque colaboradores, respondían a las preguntas de los policías mientras de vez en cuando miraban de reojo al hombre allí tendido.

			“Tanto que nos sacude por dentro y sin embargo no hay nada más habitual y más cotidiano que el paso a la otra vida”, reflexionaba Anna.

			—Se confirma que es un homicidio. Avanzaría que no hace más de veinticuatro horas que se lo cargaron... —apuntaba Núria.

			—¿Lo mataron aquí? —preguntó Anna.

			—Eso lo corroborará la autopsia. Pero diría que sí —se arriesgó Núria.

			Anna inspeccionaba el cuerpo sin tocarlo. El hombre estaba tumbado en una posición singular, cerca del antiguo altar. Se podría pensar que había resbalado o había querido escapar corriendo. Anna se fijó en los ojos abiertos del cadáver mientras la recorría un ligero escalofrío. La mirada del hombre reflejaba estupefacción al comprender que su paso por este mundo estaba a punto de terminar.

			A pocos metros de él, una talla de Cristo en la cruz lo miraba con toda la pena que el artista le había sabido imprimir. Anna pensó que era como si recordara al difunto, pero también a todos los que estaban allí, que la vida no es eterna y que la vida y la muerte son caprichosas. Lo hacía a su manera, silenciosamente, pero seguro que más de uno entendió el mensaje.

			La postura inquisidora de la investigadora no descansaba. El tiempo se había detenido durante unos minutos en el museo. Nada era tan importante como lo que estaba pasando allí dentro. Una atmósfera llena de deferencia planeaba por la instalación. Pronto surgiría, sin embargo, la especulación.

			Grimm conocía esta reacción de temor y de opresión tempranos, pero cuando se constataba que la parca había perdonado a los presentes, poco a poco brotaban las opiniones y sugerencias. Incluso en alguna ocasión, Anna había parado los pies a testigos prepotentes que pasaban por delante de los propios policías, como si fueran detectives profesionales.

			Pero, de momento, el silencio solo lo interrumpían Núria y sus ayudantes mientras recogían datos con destino al expediente. El hombre tendido, indiferente ya a la atención que despertaba, centró de nuevo las meditaciones de la agente.

			“Quién sabe cuáles habrán sido sus últimos pensamientos. O a quién estaban destinados. ¿Cuál habría sido su último sueño? ¿Su último deseo?”, se preguntaba Anna mientras esperaba al juez para proceder al levantamiento del cuerpo.

			—¡Anna! 

			Pau se le había acercado y le estaba hablando. No era un robo. Le hizo entrega de la relación de lo que llevaba encima: doscientos euros, cartera con tarjetas de crédito y documentación, un paquete de pañuelos de papel, un llavero con distintas llaves y algunas monedas. En su DNI leyeron que se llamaba Hilari Segués Camps, nacido en 1965 y que vivía en Alpicat. La dirección debía de pertenecer a alguna casa de las urbanizaciones que habían proliferado en los alrededores de Lleida.

			Anna volvió a fijarse en el cadáver. La pena era punzante, pero sabía hacer su trabajo. Advirtió que el hombre mostraba cierta obesidad y que vestía un traje azul marino bien cortado, camisa fina de popelín y zapatos de piel de una marca bastante cara. Todo indicaba un buen nivel económico.

			—Localizad a su familia.

			Pau estaba llamando a la central dando los datos, por si tenían algún teléfono fijo. Cosa rara, Hilari Segués no llevaba móvil.

			—¿Cómo ha muerto? —preguntó Mar.

			—Pues aún no lo podemos asegurar, pero diría que una herida en el lugar adecuado —dijo Guillaumet.

			Anna, que se había unido a las dos mujeres, formulaba las primeras conjeturas de lo que había pasado.

			—¿Cuándo tendréis la autopsia?

			—Ahora te lo comentará el forense... no más tarde de mañana al anochecer.

			—Que sea a primera hora. Mañana ya es viernes y el fin de semana se nos echará encima —exigió Anna.

			Pau y Mar ya sabían que cuando había un caso así los fines de semana eran similares a los otros días y que las horas que tenían que dedicar, fueran las que fuesen, para resolver el misterio estaban por encima de fiestas o convenios. Además, el tiempo contaba para salir del aprieto con fortuna, ya que, a medida que pasaban las horas, más fácilmente podría desaparecer el asesino.

			Solamente la plena dedicación era garantía de eficacia y, a veces, como sabía muy bien Anna, ni eso era suficiente. Estaba claro que se les presentaba un fin de semana sin descanso. Grimm miró a los dos jóvenes interrogante, pero se dio por satisfecha con su muda respuesta. Hecho, ambos trabajarían lo que fuera necesario.

			—¿Ya habéis encontrado a la familia? —preguntó.

			—Estamos esperando una llamada de la central para que nos den el fijo —respondió Pau. 

			En ese momento, el cabo Boades se puso en contacto con Mar, le confirmó la dirección del documento de identidad y le facilitó el teléfono. Llamaron reiteradamente, pero no respondió nadie.

			—Cuando el juez ordene el levantamiento del cadáver, nos acercaremos a Alpicat —ordenó Grimm.

		

	
		
			CAPÍTULO III

		

		
			La niebla no se había movido. La carretera que llevaba al pueblo, ocupado por casas adosadas levantadas durante la fiebre constructora de los últimos años, casi no se distinguía. Mientras Mar conducía y Pau estaba atento a la carretera, Anna pensaba en el asesino.

			“¿Qué debe hacer ahora? ¿Tendrá remordimientos? ¿Habrá llevado a sus hijos a la escuela? ¿Habrá ido a trabajar? ¿O debe de estar huyendo de la ciudad? ¿Recordará cada uno de los últimos momentos del muerto?”

			A su vez, Hilari, que a estas alturas se estaba en la morgue de Lleida, esperaba una autopsia impensable cuarenta y ocho horas antes, cuando amaba a su mujer o se iba al trabajo.

			La conducción lenta de la policía Carbonell le permitía reflexionar. Su cabeza no se apartaba de la escena del crimen. Cuanto más avanzaba la mañana, más le urgía el deseo de conocer los detalles. Pero se obligaba a ser paciente y a continuar con los pasos establecidos.

			A la altura de Les Basses, un espacio de recreo de los leridanos en los años 1960, Anna se fijó en aquel paraje, un conjunto de piscinas y arboledas que ahora estaba abandonado conformando un complejo descuidado y sin vida. Las piscinas, vacías y despintadas, le hablaban de unos veranos de placer y distracción que ya pertenecían a la memoria de la ciudad. Como los suyos, cuando sus padres las llevaban a la playa y disfrutaban de unos meses sin clases ni horarios, que entonces les parecían interminables.

			“¿Qué me queda de aquello? —reflexionó—. Solo la ruina, como este parque desierto y dejado de la mano de Dios.”

			Apartó la vista. El paisaje era deprimente y no quería que se le acumulara más melancolía en el interior. Ya tenía suficiente.

			Solo a unos pocos kilómetros de Lleida la niebla perdía impulso y se diluía. Ahora se podía distinguir mejor la urbanización a la que se aproximaban. Casas y casas idénticas, repetidas sin que ninguna destacara sobre otra. Anna se preguntaba si era para armonizar el paisaje o es que la prisa había hecho que con un mismo plano se hubieran construido cientos de iguales en poco espacio de tiempo. Como si la imaginación se hubiera extraviado por el camino.

			El navegador los condujo ante una casa de dos plantas. Estaba rodeada de un jardín que en esta época del año mostraba sus horas bajas.

			Un olivo presidía la entrada. Haciendo caso al símbolo del árbol, se consideraron bienvenidos y se dispusieron a pulsar el timbre.

			Era casi la una de la tarde. Una mujer con un vaso en la mano les abrió antes de que les diera tiempo a llamar. Debió de intuir alguna desgracia. Su voz apagada así lo hacía adivinar. Anna todavía no había dicho nada, pero una alarma progresiva se iba perfilando en la mirada de la mujer.

			—Les he visto llegar. ¿Qué ha ocurrido?

			Anna advirtió que en la casa no había ningún tipo de conmoción. Estaba claro que allí no faltaba nadie o, cuando menos, al difunto no se le echaba en falta. Así Anna tomó conciencia de ser portadora de malas noticias e interiormente hizo de tripas corazón para informar del asesinato del hombre de la casa.

			La vida de aquella mujer iba a cambiar de forma brusca y traumática. A Grimm le disgustaba ser testigo de ese trastorno, de ese dolor íntimo que se manifestaría, en unos instantes, ante ella, que solo era una desconocida. Pero procedió. Era su obligación.

			—¿Vive aquí Hilari Segués?

			—Soy su mujer. Está de viaje. ¿Qué desean?

			—Será mejor que entremos, si le parece bien —medio ordenó la policía. 

			El vestíbulo conducía a una amplia sala dominada por una chimenea apagada. El ambiente era frío. Unos ventanales daban a una terraza que en verano debía de ser muy acogedora. La mujer y ellos se sentaron en el sofá frente al hogar. Anna, mirando a los ojos a su interlocutora, le habló de forma pausada y cercana.

			—Como puede suponer no traemos ninguna información agradable...

			Dejó que pasaran unos momentos que ya eran dolorosos sin saber todavía qué había sucedido. Los silencios, a veces, eran tan expresivos como las palabras. O más.

			—Su marido ha aparecido muerto esta mañana y, por desgracia, no se pudo hacer nada por él. Le acompañamos en el sentimiento —una vez había empezado, lo soltó de golpe. Pero no estaba muy segura de que se hubiera entendido lo que había expuesto.

			La viuda, que se llamaba Marga Tarroch, se puso a llorar desconsoladamente, mientras movía la cabeza como si no se lo creyera. Vestía un chándal violeta de andar por casa que comenzó a estirarse con ambas manos de forma incontrolada. Un oso bordado de color azul con una gran sonrisa daba un toque esperpéntico a la situación. La mujer lucía una melena rubia preciosa que rodeaba una cara bastante arrugada. Costaba relacionar aquel cabello tan bonito con un rostro tan castigado. De todos modos, con la aflicción y la desesperación añadidas, se mostraba muy abatida.

			Anna y los dos policías callaban. Tenían que permitir que asimilara la noticia. Después vendrían las preguntas. La viuda gemía, las manos habían dejado quieto el jersey y ahora las tenía juntas como si estuviera rezando, pero era tanta la fuerza que hacía que los nudillos parecían a punto de explotar. Los sollozos eran el único ruido que se escuchaba en la habitación. Unos minutos después, Marga expresó su confusión. Dirigiéndose a Anna, le preguntó:

			—Pero... ¿Cómo? ¿Cuándo? Ya se lo decía que debía cuidarse más. Últimamente no se controlaba el colesterol tanto como sería necesario...

			—No, no es eso...

			—Y ahora, ¿qué vamos a hacer? Mi hija y yo... ¿cómo se lo voy a contar? 

			De pronto, dejó de lloriquear.

			—¿Qué quiere decir? ¿De qué se trata, pues? —preguntó.

			—Lo han encontrado en el museo de Lleida. Ha sido una herida de arma blanca y todavía no sabemos oficialmente la causa —aclaró Anna.

			—No entiendo nada. ¿Qué estaba haciendo en el museo?... ¿Le atracaron? 

			—Ignoramos los detalles. Entienda que solo estamos en los inicios del caso. Si no le sabe mal, le haremos unas preguntas.

			—Por favor —cedió la mujer mientras seguía llorando.

			—Por lo que usted comenta, ¿no había ningún motivo para que estuviera visitando el museo? 

			—No, en absoluto. Estaba de viaje. A Barcelona. 

			—¿Era una cuestión de dinero? ¿A lo mejor debía algo a alguien? 
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